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líoestFo gozo 
eo OD pozo 

En forma de rumor llega á DOS-
olros una especie exlranisiina, que 
Lardará en producir disgustos lo 
que Larde eu recibir contlnnación. 

Se asegura que de lo de conceder 
ai apeadero de los Molinos la lan
ía ecooóinica que rije entre Mur
cia y Cartagena no Iiay nada; la 
versión que corrió el mes pasado 
y de la cual nos lucimos eco en un 
número anterior, no lien»í funda
mento alguno, pues sólo descansa 
ba en el buen deseo de los que 
aprecian los asunlos dentro de la 
lógica; mas al efecto de que no re
sulte el conlrasle que desde los 
Molinos, estación de Cartagena, 
valga mas el viaje á la capital de 
la provincia que desde la otra esta
ción, se dice que se va á suprimir 
la tarifa económica, quedando am
bas estaciones sujetas á la laiifa 
general. 

Si mal nú recordamos, eslable-
ciose esa larifa eo ocasión en que 
una compañía de cocbes estableció 
un servicio diario por la carretera 
á precios que compelía» por su ba
ratura con los precios del ferroca
rril. La tarifa económica mató la 
competencia y la empres.-i ferro
viaria, con muy buen acuerdo, de
cidió no volver á los antiguos pre
cios para evitar que aquélla reto
ñara. 

¿Es que ahora no hay ese peli
gro? Lo hay correjido y aumenta
do. Existe ya la competencia y si 
los carruajes no arrancan del cen 
tro de la población, parten de las 
afufaras. Lo demás se andará cuan

do haya tnárjen, es decir, cuando 
la diferencia entre los billetes de 
las tarifas relucida y general de
jen mis campo a la ex[>lotación. 

Guando la última de las dos la-
rifas se estableció, los Molinos se 
componían de cuatro casas; los 
Barreros no eran más que un cam
po; San Félix apenas tenía alguna 
que otra casa sobre la carretera; 
los Dolores era un Insignificante 
caserío sin aspiraciones. Hoy esos 
pueblos juntos cuentan con una 
población de dieciseis á veinte mil 
almas y puede deducir la compa
ñía por ese dato si se le puede ba-
cei' la competencia. 

.•\l establecerse el apeadero de 
los Molinos, creíamos—y en la! 
concepto pedimos y defendimos la 
instalación—que el propósito era 
hacer más frecuentes, facilitándo
las, las comunicaciones con Mur
cia; mas al parecer nos hemos equi
vocado lastimosamente, pues ha.s-
la la fecha no hemos hecho mas 
que alimentar una ilusión que ha 
venido a trocarse «a un gran des
engaño por lo que respecta á los 
Molinos y en un daño cierto por lo 
queiiene relación con Cartagena. 

Defendimos el apeadero por la 
comodidad que proporcionaba y 
aíli-mabanio? que esa misma como
didad proporcionaría número rna-
yor de pasajeros. Pero si la com
pañía lo entiende de otro modo y 
para justificar el hal)erIo sometido 
á la tarifa general suprime la re
ducida que rije entre Cartagena y 
la capital déla provincia, con su 
pan se lo come. Ella tendrá la 
competencia que quiso destruir y 
que se la hará ahora con mayor 
suma de elementos, con los que 
puede proporcionar y proporciona 
la población de las afueras. 

Porque no se baga ilusiones la 
compañía: y& hay carruajes que 

parlen de los Dolores para Murcia 
en competencia con el Iren. 

Si eso es ahora, ¿qué será si el 
rumor se confirma? 

Esto (leí regionalitmo promete. 
Q̂uo uót 

Allí va eso que publica un periódico: 
«LoB znpat«ro« de In Corana lian pnbli-

cndo una hoja en qne comunican al público 
que en junta qna ban celebrado^ lian tenido 
el acuerdo de no admitir compostura* de 
calzado que no baya sido fabricado en la 
Coruña » 

Si el procedimiento ae propaga y llega á 
Barcelona y se niegan los catalanes & ven
dernos los pr«dnctos de su industria, nos 
parten. 

¡Qué maniarraclierías inventa el meollo 
de ciertos sujetos! 

Y se liabrán quedado tan orondos al ne
gar el auxilio de la lezna al tacón castella
no ó al zapato l«onéfl. 

Con qne al regionalismo le entren unos 
cuantos refuerzos corad el de los zapateros 
cornfiese*, s« pone laa botas. 

Es decir, según de donde sean. 

Las Noticia» do Barcelona, departiendo 
con Xa V»u d« Catalnnj/a: 

«Es La Vtu un papol que aunque utili
zamos no lo leemos.» 

¡Utilizarlo sin leeiiol 
¡Ah,ya! 
Lavéiuonoa laa manos. 

Los panaderos de Barcelona reclaman «I 
doseansó dominical. 

Barcelona...^Huccia.é Alicante.,. 
Esto se corre y liabrá que apechugar con 

el pan duro. 

Leemos: 
«Loe propietarios están sindicados para 

defenderse de los inquilinos morosos; de
fienden su pmpiedad y au derecho y liacou 
l>erfectamente; pero en cambio uo existe 
ningún sindicato que procure albergue & 
los infelices necesitados que se ven sin bo
gar ni refugio por no poder pagar al ca-
Hcro.» 

CONDICIONKS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico 4 en lelrta < < 

fácil cobro.-Ourresponsales en París, A. Lorette roe Oaamail-t; 
61; y J. Jones, Fanbour<f-Montmartre, 31. 

iQuiéu piensa en esoV 
¿No se la gobiernan loa caseros para ase

gurar ios alquileres? 
Pues también se la gobernarán los qne 

no tienen casa para no dormir & la intem 
perie. 

Ê  decir, si antes no surje una mano mi
sericordiosa que arregle este asunto en 
bieii de todo». „ 

LflS CAMPANAS 

Hay en el campanario contro vontanas, 
y en ellas suspendidos cuatro campanas; 
con voz aguda & veces y á veces grave, 
cosas hablan que el labio decir no sabe; 
pero,siatento escucho, bien pronto advierto 
qne unas tocan á gloria y otras á muerto. 
Dicen las dos menores: «¡Cantad viétoria! 
¡Hoy el alma de un nilio ftiela á la gloria!» 
Dicen las dos mayoret: «Hoy muda y gravo 
va un alma desprendida. ¿Dóndet ¡Quien 

(sabe!> 
Y si alt«rÍia»do to^an, eh turno incierto, 
uuai vece* ft g1*:̂ la y otras & muerto. 
Y sé que, ya remotas 6 ya cercanas, 
Bieinpre Le de «ir las voces de las canipanoî . 

'Mas jquién sabe en su turbo, eieiido tan 
(vario, 

qué tacarán los bronces del campanariof 
Yo, por raAs que medito, jamás acierto 
cuándo hadeser ¿glorian! cuándo á muerto. 
¡Qué importa! En loa espacios desvanecido, 
su clamor siempre os eco de »\gin gemido, 
Recordando en qué para la humana escoria, 
siempre al mundo repiten la misma histo-

(ñu; 
y, ya alegres, ya tristes, ello es lo cierto 
que,aunque toquená gloria, tocaná muerto. 

F. B. 

OSElpiSo 
Su discurra en los juegos florales do Carta

gena.—Su novela «Amor y Pedagogía.» 
III 

Está enamorado de su concepción de pa
tria, y repúgnale no ŝ  si por instinto ó 
por convicción, la idea de que nuestra leu-

gua no'seu propia, nucida «utie uosulios, 
sin nieícla alguna, uo derivada iinó na
tiva, 

Se impUintó, dice, y «iga* implantado • 
latín, á donde se van á buscar modelos pre-̂  
flriéiidoios á la vieja herencia popular, a' 
romanceado, tomándolo todo del latín y 
haciendo de este modo un idioma libresco, 
••colativo y or^tof|»«|n» se aparta y rehu
ye de toda «xpresión qne chorree vida, 
arrancada al tráfago d^ los qnebacerts de 
cada día. 

Es afán qno casi ma atrevo á llamar iu-
inoderado el que por la patria aiant*, y ya 
que d« otro modo oo pn«d« conaegulrlo, 
trata d« lograrlo en al langoa)*, oreando 
palabra» dando giros, qua por la axtraño 
llaman la atención y aún chocan y molei-
tan en el oido de los ^ne no tiaoan cos
tumbre de escuchar esa nnara £ra*aologia 
que hoy vá tomando cuerpo an nneitro 
idioma, haciendo varboa y adjetivando pa
labras. 

Por aso dice qna llamamos «Kaioos espa
ñolas, á los qna da eláaicos taviaion poco, 
puaafuaroD latinos é italianos, y dice que 
dab«> parraitirsa á la lengua qna orezea co
mo árbol frondoso; la que ya vttb*nta aa «I 
•ampo sin habcria acabado da remejer / 
cuttjnr. 

Da religÍ4Íu se ocupa, y conforma co<i 
una idea expuesta por él ooo aotarioridad 
á su discursa en esta población, onal es la 
qneal hombre ha sido al oroador de los 
Diosos; dica en su discnrso que cada pue
blo ha tenido nacasidad de formarse por sí 
propio el concepto de su Dios. En asto par» 
tivipa por complato de la doctrina da Hae-
ckel, en qus buscando al hombro al origen 
de la matoria buscó el creador da alia, y 
no condbiéndolo de otro modo, la dio su 
forma y se lo ungió á su semeianai. 

El Evangelio y la ley romana de las do
ce tablas, formaron nu maridaie especial, 
y fundadas las sociedades en la creoDcia 
de qne lo temporal nada signiflca ni vals 
ante lo eterno, se deja la sociedad venir 
encima todas las catástrofe» sin oponer re-
eintencia alguna y llenos de resigDAoión. 
La idea de la nadería y resignación no la 
toma como modona, y dice que puede ser 
acicate que no» lleve al progreso y rasigtia» 
cióu. 

Probad el Licororo de HENRI GABNIER y C. 

BIBLIOTECA DE KL ECO DE CAKTAGENA 11(5 117 EL MATKIMONIO ORLOB' 

—¡Escacha! — dijo,—¡Escucha sin hacer muecas! 
Sabes quo voy de baenas, pues si quisiera podía dar-
to uo Kolpe, y al momento pondría punto á la histo-
ila. Ello es sencillisioio .. 

Sintió que uo decía onantu era menester, y se oalló. 
Matreua no se movía. Con una rapidez febril repasa
ba BU vida con su esposo, y repetíase la pregunta do-
lorüsa: 

—¿Qué ocurrirá? 
- ¡Motrla!—dijo de pronto y en taño dulce Grigo-

ry, ooD la mano apoyada sobre la mesa é inclinado 
hacia su esposa.—¿E« oalpa mía que todo vaya como 
va? No, la culpa es de nit alma, qus tengo tan enfer
ma;... 

M(«neó la cabeza en todos sentidos, y murmuró: 
—¡Tengo ol alma tan enferma!. . ¡Estoy tan estie-

oho eu la tierra!... ¿Yivir se llama esto? Admitamos 
que los enfermos del cólera sean mi sostén. Unos se 
uioiiráo, sanarán otros, y yo he de continuar ririen-
dn. ¿Viviendo cómo? Esto no es vida. Todo lo com
prendo, sólo que me es difícil esplicar que no qniera 
vivir de este modo... ni oómo quiero vivir. ¡No |,sé? 
E'lüs están cuidados, son objeta de toda oíase de aten-
vioues... yo estoy bucoo, pero sí mi alma mo Unce 
OMÜO, ¿quiere deoir esto que raigo menos que ellos? 
Porque yo estoy peor que un enfermo de cólera, ten -
go costra» en el corazón... \Y tti jfritas ainte mi! ¿Pien

sas que soy una fiera? Uo borracho, y no más? ¡t^aé 
bestia eres! 

Hablaba dolccmente y de modo razonable, pero ella 
oía mal su palabra, absorta en li severa .'evista del 
pasado: 

—Gallas...—seguía Oriobka, esonobando algo nue
vo y fuerte que crecía en él,—¿Y por qué oallas? ¿Qué 
quieres? 

— jNada quiero de ti!—exclamó Matrena.—¿Por 
qué me atormentas, pues? ¿Qué necesitas? 

—¿Qué neceaito? Necesito... por asi d«oir... 
Mas Orlof sintió que no podía decir lo que necesita

ba, que 1)0 podría explicarlo detnañera que todo pa
reciese claro para 61 y para el!a. Comprendió que en
tre ambos se había formado algo que ninguna palabra 
podría destruir, 

Y de rápente se «neendió en él una brnsca rabias al-
vaje. En un Ímpetu asestó un puíietazo en la nuca de 
Matrona, y aulló de modo feroz: 

—¿Qué es lo que haces, hechicera? ¿Qué comedia r̂  
presentas? ¡Te mataré! 

Obligada por el golpe, la mojer diji en la masa con 
el rostro; pero inmediatamente sa afirmó sobre los 
pies, fijó en su marido una mirada de odio y dijo <'•* 
momento y eo vpe baja esta senoiila palabra:: 

i-¡Pega! 
—¡Silencio! 


